
CAPÍTULO XV 

Te r cera jornada 

lll cuidado de la propia conservación, les habría 

obligado, aunque el general en jefe no hubiese dado 

la orden de permanecer sobre las armas, á no aban

donarlas ni un sólo momento. El toque de rebato 

resonó toda la noche en las iglesias de los barrios 

que aún permanecían en poder de los puestos avan

zados de los franceses; pero por doquiera fueron 
rechazados con pérdidas considerables. 

Cada uno recibió sus in tracciones para el combate 
del día siguiente. Salvato fué al cuartel general á 

anunciar la toma del fuerte del Carmine; Cham

pionnet le ordenó que al amanecer avanzase á la 

bayoneta por la orilla del mar al frente de sus 

tropas y que intentara el asalto del Castillo Nuevo, 

costara lo que costara, á fin de vol ver sus cañones 

contra el populacho, mientras que Monnier y Ma

thieu Maurice mantend_rían la posición con una ter-

LA SAN FEL!Cll, 183 

cera parle de las fu!!rzas, y mientras que Dufresse, 

Kellermann y er general en jefe, reunidos· en la 

strada Feria, avanzarían hasta la d~ Toledo por 
el largo delle Pigne. 

Á eso de las dos de la mañana, un hombre se 
.presentó en el vivac -de Championnet, situado en 

San Giovanni á Carbonara. El general reconoció al 

primer golpe de yisla, bajo el traje de campesino 

delós Abruzzos, al ardiente patriota Héctor Caraffa, 

el cual había salido del castillo de San Tel1110 para 

decirle que h,allándose el fuerte mal aprovisionado, 
y no quedándole municiones más que para qui

nientos ó seiscientos tiros, no quiso gastarlas inú

tilmente; pero que á la siguiente mañana, sus pie

zas abrirían el fuego cañoneando á los lazzaroni 
por retaguardia, mientras que el ejército los ala

case de frente. 

Cansado de su inacción, Héctor Caralfa venia, no 
sólo á dar el general esta noticia, sino también á 

lomar parte en la lucha que iba á empezar al ama

necer. 

Á eso de las siete, las trompetas y los tambores 
<lieron de nuevo la señal de ataque. Salvato babia 

ganado terreno durante la noche. Al oir el sonido 

de las trompetas y de las cajas, desembocó por 

detrás de la Aduana con mil y quinientos hombres 

' ,, 
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y se lanzó á paso gimnástico sobre el Castillo 

Nuevo. Una casualidad providencial favoreció en
tonces el asalto del joven y valiente brigadier. 

::-licolino Caracciolo se paseaba por el muro de su 
fortaleza, impaciente por comenzar el alague, reco
mendando á los artilleros que aprovechasen útil
mente las pocas municiones que les quedaban. 

Uno de ellos, más atrevido que los otros, llamó 

al improvisado gobernador. 
Ni colino acudió á su ilamamiento. 
- ¿ Qué quieres? le preguntó. 
- ¿ Veis aquella bandera que flota sobre el Cas-

tillo Nuevo? dijo el arlillero. 
- Sin duda que la veo, replicó el joven, y te 

confieso que su ,•isla no me hace maldita la gracia. 
- ¿ Me permite mi comandante que la eche al 

suelo? 
- ¿ Cómc? 
- De un balazo. 
- ¿ Serías capaz de semejante puntería? 
- Así lo espero, mi comandante. 
- ¿ Cuántos tiros necesitas para ello? 

- Tres. 
- Corriente; pero te prevengo que Ei no la aba-

tes en tres tiros, te cuesta una encerrona de lre& 

días de calabozo. 

LA SAN FELICE. 185 

- ¿ Y si la quito del medio? 
- Te ganas diez ducados, 
- Trato hecho. 
El artillero graduó el cañón y aplicó la mecha; 

el proyectil barrenó la bandera, pasando entre el 

escudo y el asta. 
- ¡ Buen disparo I exclamó Nicolino; pero hay 

que mejorarle, so pena de calabozo. 
- Lo sé, respondió el artillero, y voy á tratar de 

acercarme· al blanco. 
La pieza fué puesta en puntería con mayor 

atención que la primera vez. El artillero examinó 
¡le qué parte soplaba el viento, calculó la desviación 
que pudo haber sufrido la bala y rectificó en un -
céntimo de !fnea el punto de mira. Hecho esto, 
volvió á aplicar la mecha .al orificio: entonces, una 
detonación dominó el tumulto de la ciudad, y la 
bandera de Castel N uovo cayó al suelo, corlada en 

su base. 
Nicolino batió palmas. - aunque estaba lejos de 

sospechar la influencia que iba á tener aquel inci
dente - y <lió al artillero los diez ducados prome

Lldos. 
En aquel momento, la columna á las órdenes de 

Salvalo llegaba á la Jnmacolatella. Palmieri, qur 
se&ún su costumbre marchaba el primero, vió caer 
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la bandera, y aunque reconoció que su caída .era 
causada por un accid'.ente. exclamó dirigiéndose á, 

los soldados: 
- Abaten la bandera; el fti"er.te se rinde. ¡ Ade

lante, amigos mios! 

Por su parle, viendo los defensores de CastP,I 
N1.1ovo que la bandera realisl'a l¡abía desaparecido, 

gritaron ce I traición! ,, creyendo que la habían 

arriado voluntai)amente. De aquí resultó u~ espan
toso tumulto que Salvato aprovechó pa,·a franquear 

á la carrera la strada del Piliero. Los zapadores 

atacaron la puerta del fuerte, un petardo la hizo 

sallar, y el joven brigadier se lanzó al interior del 

castillo á la cabeza de la columna, gritando con 

,·oz de Lrueno ! 
- ¡ Seguidme, soldados ! 
Diez minutos después, Salvato era dueño del fuerte 

cuyos cañones barrían el largo del Castello y la cues

ta del Gigante, obligando á los Jazzaroni á refugiarse 

en las calles que desemboca~ eu aquella plaza. 

Acto continuo,la bandera tricolor francesae~pezó 

á ondear donde pocos momentos antes flotaba el 

pabellón realista. 

0n centinela apostado en la cumbre de Castel
Capuano transmitió á .Championnel la noticia de la 

l~ma del fuerte. 
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Los tres castillos en cuyo triángulo se halla ence

rrada la ciudad, estaban en poder de los franceses. 

El general en jefe acababa de reunirse con 

Dufresse en la calJe de Poria, cuando recibió la 
noticia de la toma de Castel N u ovo. Enlon ces mandó 

á Villeneuve que fuese por la orilla del mar á 

felicitará Salvato y á decirle que se Je incorporase 

inmediatamente dejando en la fortaleza una guarni

ción á las órdenes de un oficial. 

Villeneuve encontró al joven brigadier apoyado 

eontra el muro, con la vista fija en Margellina. 

Desde allí distinguía la casa de la Palmera, aquella 

mágica habitación que desde hacía dos meses no 

Yeía sino en suefios. Todas las ventanas se hallaban 

cerradas; sin embargo, con el auxilio del anteojo, 

le parecí(\ que no lo estaba la puerta de la gradería. 
La orden del general ,ino á arrancarle de aquella 

contemplación . 
Salvalo cedió el mando al mismo Villeneuve, 

montó á caballo y partió á galope hacia la l!alle de 

Poria. 
En el momento en que Charnpionnet y Dufresse, 

ya reunidos, rechazaban á los lazzaroni acorralán

dolos en la calle <le Toledo; en el momento en que 
del largo delle Pigne y de todas las ventanas de los 

edificios inmediatos respondían al ataque de los 
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pero no ha mandado que se me venden los ojos. 
Al oir aquella voz, Salvato se estremeció y volvió 

la cabeza reconociendo á Miguel, quien por su 
parte reconoció también al joven oílcial. 

- ¡ Sang,·e di Cristo ! exclamó el lazzaroni. 
Decidles, señor Salvato, qu.e no necesito que me 
venden los ojos para que me fusilen. 

Y rechazando á los que le rodeaban, se cruzó de 
brazos y apoyó la espalda contra la pared. 

- i Miguel! exclamó Salvato. Mi general, ese 
hombre me ha salvado la vida, y os ruego que le 
perdonéis la suya. 

Y sin esperar la respuesta de Champio'nnet, 
seguro de que el general accedería á su demanda 

' saltó del caballo, atravesó el círculo de soldados 

que ya preparaban las armas para fusilar al lazza
roni, y · abrazó á Miguel estrechándole contra su 
corazón. ' 

Championnet comprendió en seguida todo el 
partido que podría sacar de aquel incidente. El 
castigo basado en la justicia, es sin duda un 

ejemplo saludable ; pero en ocasiones, el perdón 
suele producir excelentes resultados. 

Palmieri y Miguel acudieron á una seiia del 
general. Un inmenso círculo se formó entonces 
alrededor de ellos: componíanle los franceses ven-

LA SAN FELICE. 191 

L'edores, los napolitanos prisioneros y los patriotas 
que habían acudido de todas partes á felicitar á 

Championnet y á ponerse bajo su protección. 
El general, que dominaba la muchedumbre desde. 

la silla de su caballo, hizo selias de que iba á 

hablar y todos guardaron el más profundo silencio. 
-¡ Napolitanos! les dijo en lengua italiana, ya 

habéis visto que iba á fusila< á ese hombre, que 
acaba de ser cogido con las armas en la mano 
combatiendo contra nosotros ; pero mi anliguo 
edecán, el brigadier Sah•ato, me dice qoe le debe 
la vida, y no solamente le perdono la suya, sino 
que deseo ofrecerle una recompensa por haber 
prestado tan gran servicio á un oficial de la 

República. 
r volviéndose á Miguel, que escuchaba embobado 

las palabras del general: 
-¿ Qué grado tenías entre tus compalieros? le 

preguntó, 
- Era capilan, excelencia. Pero según pa,·ece, 

ai!adió el lazzaroni con la libertad de lenguaje 
propia de su clase, debo 'ir más arriba. Una hechi
cera me ba predicho que seré coronel y luego 

moriré ahorcado. 
- No puedo encargarme sino de la primera 

parle de la predicción. Por consiguiente, quedas 
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á quienes deba castig·ar, conlendré el pillaje, y que 

la cal111a y la tranquilidad volverán á renacer en 

esta desventurada población. Pero al mismo tiempo 

os declaro que un solo liro dispararlo desde una 
ventana bastará para que inmediatamente sea 

quemada la.casa y fusilados los habitantes. Llenad, 
pues, los deberes de vuestro minislel'io, y me 

lisonjeo de que vuestro celo religioso redundará 
rn beneficio del bien público. 

)) O::. envío una guardia de honor para In iglesia 
de San Gennaro. 

>I Cl!A:'llPIONNET. 

» Nápoles, 4 pluvioso, ai'io vn de la República 

{23 de Enero de Vi!l!I). ll 

Habiendo escuchado como lodo el mundo la lec
lura de esta carta, Miguel echó una mirada á su al

rededor buscando á su amigo Pagliucchella; pe,ro 

no distinguiéndole entre la muchedumbre, eligió 

cuarenta lazzaroni de su confianza y se puso en ca
mino á la cabeza de su hueste. 

Detrás marchába Salvato con una compañía de 
granaderos. 

La futura guardia del patrón de Nápoles salió del 
largo delle Pigne y se dirigió al palacio arzobispal 

no muy distante de aquel sitio, por la strada del 
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Orlisello, el vico de San Giacorno dei Ruffi y lastrada 
del Arcivescobado, esto es, por algunas de las 

calles más estrechas y más populosas de la ciudad 

antigua. Los franceses no habían penetrado aún en 

aquella parte de la población, donde todavía reso

naban algunos tiros aislados: el rostro de las p~r
sonasqueencontraban al paso no revelaba sino tres 

impresiones: el terror, el odio y el asombro. 
Por fortuna, el agradecido Miguel, á quien Sal

vato acababa de arrancar de las garras de la muerte, 

Yiéndose ya con su uniforme de coronel caraco

leando sobre un hermoso caballo, se había unido á 

los franceses con lodo el ardor de su carácter 

franco y leal y marchaba delante grilando á voz en 
cuello : « 1 Vivan los franceses ! 1 vi\'a el general 

Championnel ! ¡ ~iva San Gennaro ! » Cuando los 

rostros de los espectadores continuaban ceñudos, 

Salvato pasaba á Miguel un puñado de carlinos, Y 

éste los echaba al aire, explicabaá sus compatriotas 

la misión que Palmieri tenía encargo de cumplir, 

y raro era el semblante que no adquiría entonces 

una expresión más dulce y benévola. 
Además, el joven brigadier - que hablaba el 

dialecto de Nápoles como un lazzaroni de Parlo• 

Basso - dirigía de cuando en cuando á sus com

patriotas sentidas alocuciones que no dejaban de 
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Pero antes de llegar alli, se babia detenido en 
la iglesia de Santa María di. Porto-Salvo y había 
preguntado po,··D. MicheJangelo Ciccone. 

El _lector recordará que este era el sacerdote 
patriota á quien Cirillo h~bia mandado llamar para 
que administrase los sacramentos al esbirro que 
Salvato hirió en la noche del 22 al 23 de Seplien{bre, 
y el cual expiró aquella mañana en la casa que 
hacia esquinaá la fuente del León. 

Kellermann Jlevaba al digno sacerdote una 
esquela de Cirillo; el célebre doctor invocaba en 
.illa su polriolismo, invitándole á unirse á los 

franceses y a ayudarles á restablecer la tranqni
Jidad. 

Don Michelangelo siguió á Kellermann sin vacilar 
un instante. 

A eso de las doce, los lazzaroni depusieron las 
armas y el vencedor Championnet montó á caballo 
para recorrer las calles de la ciudad. Entonces, los 
comerciantes, los propietarios, toda la gente 
pacifica que no había tomado parte en la lucha, no 
oyendo ya tiros ni gritos de muerte, empezaron á 

abrir poco á poco las ventanas de los edificios y las 
puertas de las tiendas. La presencia del general en 
jefe era ya una garantía de seguridad, máxime 
viéndole rodeado de hombres que por su talento, 
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su saber y su valor apreciaba lódo Nápoles. ~ran 
los Baffi, los Poerio, los Pagano, lo.s Cuoco, los 
Logotela, los Carlo-Lambert, lúS Bassol, los Fasulo, 
los Maliterno, los Rocca-Romana, los Caraffa, los 
Cirillo, los Manlhonnet y los Schipani. Había 
lle~ado el día de la remuneración para todas o 

aquellas víctimas del despotismo que por fin respi· 
raban el aura de libertad. A medida que Cham
pionnet vela abrirse una puerta, se aproximaba á 

los que limidamenle aparecían en el umbral y 
,rataba de tranquilizarlos diciéndoles en su propio 

idioma que lodo babia concluido, que venía á 

traerles la paz y no la guerra, á sustituir la libertad 
á la tiranía. Los napolitanos echaban entonces una 
ojeada á la calle que el general acababa de recorrer, 
y viendo restablecida la calma donde momentos 
antes se degollaban franceses y lazzaroni, cobraban 
ánimo, y toda aquella población di mezzo ceto 

clase media), que forma la fuerza y la riqueza de 
Nápoles, salía alegremente de los edificios adornada 
con la escarapela tricolor y empezaba á gritar 
agitando sus pañuelos: « ¡ Vivan los r,·anceses ! 
; vívala libertad!¡ viva la República.» Y,al mismo 
tiempo que se tranquilizaban, se dejaban llevar de 
-este júbilo inmenso que se apodera de los que se 
llan visto sumergidos en el tenebroso abismo de la 
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